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DIEZ DE AGOSTOS CA 

r M ... . u r , JJ- WERINO SÁNCHEZ 
(Meditaciones sobre una fechaj_ L W de agosto de 1932, se produce el primer 

movimiento organizado, ingenuo y parvo, con­
t ra la segunda República, que con su desgo­

bierno acreditaba un funesto designio. 
Siete automóviles conducen a les hombres que 

pretenden asaltar el Ministerio de la Guerra, desde 
las inmediaciones del Museo de Artillería a la calle 
del Conde de Xiquena, en su confluencia con la de 
Prjm. La distancia entre ambos lugares es corta, 
basta cruzar el paseo de Recoletos para salvarla. 

Treinta españoles, en su mayoría retirados volun­
tariamente del Ejército republicano, y otros de acen­
drado monarquismo, en una aventura bellamente ro­
mántica, y por tan to Insensata, aparecen en la ver­
sión oficial de los sucesos, y ast se divulga, como ene­
migos de un régimen pretendidamente popular por 
su origen y esencia. Hasta parece contribuir a ese 
concepto los lugares de los sucesos. El Museo de 
Artillería está en el barrio del Buen Retiro, señorial 
y académico. Allí también está San Jerónimo el Real, 
donde se reunieron Cortes del Reino, habitaron y 
celebraron sus bodas Monarcas y juraron Príncipes; 
la Academia de la Lengua y el Casón, edificio del 
extinguido Palacio Real, y la calle del Conde de 
Xiquena que termina frente al antiguo Monasterio 
de las Salesas Reales, fundado por Bárbara de Bra-
ganza, hoy Parroquia de Santa Bárbara y Palacio 
de Justicia. 

En Cibeles se intenta tomar el Palacio de Comu­
nicaciones, por otro grupo similar al que tuvo por 
objetivo el Ministerio. La plaza de la Cibeles parece 
fundir el noble continente de aquellos lugares con los 
otros estamentos urbanos y la población flotante, en 
la activa corriente de la capital administrativa. 

Fracasados en sus propósitos los románticos caba­
lleros, quedan otros, que salieron del Cuartel de la 
Remonta, en Tetuán de las Victorias, marcharon al 
frente de unos pocos soldados hacia la Cibeles, don­
de fueron reducidos por la fuerza pública. En esta 
acción hubo lucha y a sus realizadores se sumaron 
gentes, capaces de comprender lo que aquello podía 
suponer para España. 

Esa marcha, sin mayor fuerza que la del espíritu, 
suponía la gallarda rebeldía contra la agresión con­
t inuada a las esencias fundamentales, y no la supues­
t a adaptación de ei 'as a las circunstancias históricas, 
cuya adaptación era ineludiblemente precisa. 

Durante la segunda mitad del siglo XIX y el XX 
has ta el año t reinta y seis, sin una adecuada refor­
ma, se mantienen esas esencias tradicionales, pero 
socavadas por los elementos que a ellas se oponen. 
Por la oposición efectiva y popular, no entraron 
en España la Reforma, la Revolución Francesa ni el 
imperialismo de Napoleón. 

Él despotismo y el liberalismo democrático care­
cen de un caudillo. No aparece un hombre fuerte, 
con voluntad irreductible y base popular, capaz de 
mantener los fundamentos de la Monarquía ni de la 
República. La Monarquía se restaura y se mantiene 
por componendas y claudicaciones, y la República, 
en sus dos experiencias, se precipita en la anarquía. 

España careció dé una masa homogénea capaz de 
apoyar una situación política, económica y social, ni 

de destruirla definitivamente. Hubo fracciones dentro 
de las opuestas ideologías, sin capitán para condu­
cirlas al triunfo eficaz o al fracaso glorioso. 

España, entre pronunciamientos, motines, algara-
dos, palabras y proyectos de reforma, fue perdien­
do su grandeza, emprobeciéndose y quedando de­
trás de otros pueblos, en el progreso. Sólo podía para 
salvarla del descenso vertiginoso, oponerse a la revo­
lución o hacerla. Intentó ambas cosas sin resolución 
inquebrantable, derrochando inútilmente heroísmo 
en muchas ocasiones. 

En la liquidación de la invasión francesa está la 
realidad de todo lo expuesto. El triunfo del pueblo 
español mostró su unidad. Fernando VII pudo ser 
su capitán, y las Cortes de Cádiz debieron forjar 
el orden de la nación, recogiendo la realidad de sus 
virtudes, defectos, sentimientos y necesidades. En 
aquella ocasión precisa, fracasaron los dirigentes y 
la masa se dispersó sin control, para después, desa­
lentada y sin fe en la política de su tiempo, no ofre­
cer resistencia a los «cien mil hijos de San Luis». 

La segunda República destruye un orden institu­
cional y crea otro, pero con su política amenaza, es­
polia y atropel a ¡os derechos creados por sus propias 
leyes. Desde el Poder, con la inmunidad del Poder, 
t ra ta de aniquilar la fe religiosa, el valor, el amor 
a la Patria y, en suma, la espiritualidad de España 
que la mantuvo unida en circunstancias t an decisi­
vas como la de la invasión francesa. 

Asi las cosas, el 10 de agosto de 1932. fue una es­
peranza frustrada del momento, pero señaló un pro­
cedimiento, el único capaz de salvar a España. No era 
un fenómeno aislado de militares monárquicos o 
aristócratas nostálgicos, que partía de lugares seño­
riales de Madrid, era el estímulo de los sentimientos 
acallados por la t iranía. 

Como toda obra de redención, desde sü comienzo 
tuvo sus mártires. Hubo muertos y heridos en la re­
friega, deportaciones, encarcelamientos y expropia­
ciones de bienes. La República hizo uso arbitrario de 
un articulo de la Constitución y desposeyó a la no­
bleza de sus bienes, demostrando con eilo un con­
cepto erróneo de lo que es la posición económica de 
la aristocracia. Desde las Leyes de Toro a la Ley 
desvinculadora de 1820, pasando por la Real Célula 
de 1789 y la Novísima Recopilación, la nobleza titu­
lada no tiene, por serlo, resuelta la vida. 

Ser aristócrata supone la posesión de una dignidad 
sin prebenda alguna. No posee cargos natos ni bie­
nes propios a su título, sólo lleva consigo la respon­
sabilidad de un linaje que debe impedirle muchas 
cosas, por remuneradoras que sean. Por lo demás el 
aristócrata tiene que t rabajar y demostrar que el 
valor y el sacrificio son la única vinculación que Va 
con su mayorazgo. Afortunadamente todo ésto se 
probó siempre en España y muy cumplidamente en 
la fecha que evocamos, en el alzamiento del general 
Sanjurjo en Sevilla y en las igualmente gloriosas de 
1936 a 1939. en quft se restablecieron sus esenciales 
tradiciones dentro de un orden nuevo. 
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QUINIENTOS ESTUDIAN­
TES DE VERANO, EN 

PAMPLONA 
PROCEDEN DE CATORCE 

PAÍSES DISTINTOS 
P A M P L O N A , 9. — Quinientos 

estudiantes, procedentes de catorce 
países distintos, asisten en P a m ­
plona a los diversos cursos de ve­
rano, organizados por el Estudio 
General de Navarra. Las activida­
des veraniegas de la Universidad 
de Navarra comenzaron el día uno 
de julio, con la I Semana de Es­
tudios para graduados de periodis­
mo y terminará el 15 de agosto, 
con la clausura del I Curso de Len­
gua y Cultura Española para Ex­
tranjeros. 

La Facultad de Medicina está 
celebrando su IV Curso de Elec-
troencefalografía y diversos cursos 
de especialidades médicas. 

La Facultad de Filosofía y Le­
tras, además del curso para ex­
tranjeros, el I Curso intensivo de 
Lengua Inglesa y la I Semana de 
Estudios Medievales que ha tenido 
lugar en la ciudad de Estella. Por 
su parte, el Instituto de Periodis­
mo, celebra la I Semana para gra­
duados y el VI Curso Internacional 
de Periodismo y cuestiones de ac ­
tualidad. — C. 

MILES Y MILES DE 
TURISTAS LLEGAN A 
ESPAÑA POR IRUN 

SE IMPONE LA MEJORA 
DE COMUNICACIONES 

IRUN, 9. — Aviones, trenes y au ­
tomóviles continúan trayendo mi­
les y miles de turistas a España 
por esta frontera. 

En opinión de los sectores in te­
resados en el turismo, es urgente 
mejorar la red de comunicaciones, 
estableciendo una linea regular in­
ternacional de viajeros por avión 
entre París e I rún y otra de Lon­
dres a I rún. 

En cuanto a las líneas férreas, 
tanto del lado francés como del es­
pañol, se impone la necesidad de 
aumentar los trenes en esta época 
estival, particularmente en la lí«v 
nea de París a I rún. 

Los trenes procedentes de I tal ia 
y de Suiza a través de Francia, 
llegan a I rún abarrotados de viajé-
ros, lo que hace aconsejable y u r ­
gente la mejora de estos servicios 
ferroviarios. — Cifra. 

967 MILLONES PARA LA 
CARRETERA DE CIRCUN­

VALACIÓN DE SAN 
SEBASTIAN 

SAN SEBASTIAN, 9. — Ha Sido 
aprobado por la Dirección Gene­
ral de Carreteras el proyecto de la 
carretera de circunvalación de San 
Sebastián, incluido en el primer 
cuatrienio del plan general de ca­
rreteras. Se espera que las obras 
comiencen a primeros del año pró­
ximo y que estén terminadas en u n 
plazo máximo de cuatro años. El; 
importe de éstas es de 967 millones 
de pesetas. 

La carretera variante de San 8é--
bastián tendrá carácter de autor 
pista y por tanto estará aislada 
por un cierre continuo. ~ Cifra. 


